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n El experto en derechos humanos y transformación de conflictos aborda cómo el aprender a
escuchar es una herramienta que puede contribuir a reducir la violencia en los colegios.

Alfredo Zamudio nació en
Arica, pero desde 1976 vive en
Noruega. Eso sí, viaja bastante a
Chile para liderar las actividades
del Centro Nansen para la Paz y
el Diálogo, proyecto del país
nórdico cuya misión chilena es
encabezada por él. Desde 2019,
han impartido más de 40 en-
cuentros y 140 talleres gratuitos
para 2.500 personas en el terri-
torio, cuyo fin es promover el
diálogo para abordar conflictos
y fortalecer la democracia.

Este mes realizarán un nuevo
encuentro que tendrá entre sus
focos la prevención de la radica-
lización en los colegios.

En esta conversación, el ex-
perto en derechos humanos y
transformación de conflictos
aborda los beneficios del diálogo
en la construcción de ambientes
escolares más colaborativos y li-
bres de violencia. 

—¿Qué factores influyen en los
problemas de convivencia y vio-
lencia en los colegios?

“Los problemas complejos no

aparecen súbitamente, son parte
de una situación país. Muchos
padres y madres en Chile son
muy sacrificados, trabajan lar-
gas horas y tienen poco tiempo
para escuchar o compartir con
sus hijos. En muchos casos, hay
un abandono emocional, que
también es maltrato, pero no
causado por los padres, sino que
es estructural. Cuando el am-
biente donde los niños se desen-
vuelven es hostil, el colegio se
convierte en el único espacio
donde pueden experimentar un
sentido de pertenencia y cone-
xión. Por eso, la escuela debe ser
un espacio de protección. Sin
embargo, no podemos abordar
los problemas escolares sin con-
siderar el entorno más amplio: la
familia, el barrio, la sociedad”.

—¿Cómo el diálogo puede con-
tribuir a destrabar las tensiones
que existen en los colegios?

“En el proceso de escucha,
descubres que la otra persona
tiene cosas interesantes que de-
cir, aunque no siempre te agra-
den. Quienes han participado de
las actividades suelen decir: ‘Me

sentí bien, escuchado, y no tan
distante del otro’. Nosotros he-
mos observado que en Chile no
hay odio hacia el otro. Lo que
hay es temor, rabia y un profun-
do anhelo de ser escuchado”. 

—¿Por dónde hay que partir pa-
ra crear una cultura de diálogo?

“Las habilidades para el diálo-
go se pueden aprender. Primero,
hay que tener t iempo para
aprender a escuchar y hay que
sacar el ‘vamos a escuchar para
lograr grandes soluciones’. Hay
que ser más humildes. Vamos a
escuchar para saber qué piensan
estos 40 alumnos. Cada uno de
ellos es una fracción de la reali-
dad. Si no les das espacio para
expresarse, entonces, los estás
cancelando”.

Y agrega: “Dialogar realmen-
te requiere aguante, porque a
veces oímos cosas desagrada-
bles. Pero el tiempo para ir más
allá de lo superficial es clave. Por
eso es importante crear espacios
seguros para conversaciones
que pueden ser incómodas. Pero
si tienes la capacidad de escu-
char atentamente y decir: ‘Quie-

ro entender más, cuéntame’,
pueden suceder cosas muy
transformadoras”.

—¿Se debería enseñar a dialogar
en los colegios? Generalmente,
se les enseña más a debatir.

“Si incluyéramos las habilida-
des para el diálogo en el currícu-
lum escolar, habría muchos
cambios. Estoy seguro de que
habría consenso político al res-
pecto, porque es una necesidad
transversal. Si quieres tener ciu-
dadanos colaborativos, tienes
que darles los espacios para que
aprendan a serlo”. 

—Algunos plantean que las redes
sociales están afectando los vín-
culos y la capacidad de diálogo.

“Las redes sociales son una
realidad. Funcionan como tribus
emocionales donde las personas
buscan conexión. No debemos
demonizarlas; la clave está en re-
cuperar el valor de la conversa-
ción cara a cara, del tiempo com-
partido en familia, del juego y de
las actividades colectivas”.

—¿Qué puede hacer un cole-

gio que enfrenta altos niveles
de violencia para construir
diálogo?

“No todos los estudiantes de
un colegio son conflictivos, tal
vez, son solo unos pocos y el res-
to los sigue. Al identificarlos, hay
que ir teniendo conversaciones
chiquititas, con mucho tino, para
conocer qué es lo que pasa, tener
esa apertura. Esto requiere habi-
lidades, tiempo y voluntad insti-
tucional para iniciar el cambio.

Estar en conflicto constantemen-
te es muy desgastante. Esa adre-
nalina, que es miedo y rabia, ha-
ce mal física y emocionalmente”.

—Si un colegio quiere aprender
herramientas para el diálogo,
¿qué puede hacer?

“Pueden escribirnos a contac-
to@peace.no y les enviaremos
información. Ofrecemos talle-
res, con ciertos cupos, pero tam-
bién webinars y charlas”. 

Alfredo Zamudio, líder de la misión chilena del Centro Nansen, de Noruega:

“Si incluyéramos las habilidades
para el diálogo en el currículum
escolar, habría muchos cambios” 
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“A través de los talleres que hemos realizado, hemos observado que en
Chile no hay odio hacia el otro. Lo que hay es temor, rabia y un profundo
anhelo de ser escuchado”, señala Alfredo Zamudio, líder de la misión chilena
del Centro Nansen, quien vive en Noruega, pero viene seguido a Chile.

Mañana se entregan los
resultados de la Prue-
ba de Acceso a la Edu-

cación Superior (PAES), y mien-
tras muchos jóvenes salen del
colegio con la mochila cargada
de expectativas y presiones para
decidir qué estudiar, cada vez
son más los que optan por to-
marse un año sabático antes de
entrar a la universidad. 

Es lo que Agustín Castro hará
este año. “Aunque tenga 18, no
me siento lo suficientemente
maduro y listo para afrontar la
universidad. Pero más que un
‘año sabático’, será un año de es-
tudio en otro país. En febrero me
iré a Nueva Zelanda para poder
vivir otra experiencia y al mismo
tiempo estaré estudiando en un

instituto de in-
glés y trabajan-
do para ganar-
me la vida”. 

En su caso,
fue una reco-
mendación de
s u s p a d r e s .
“Ellos me sugi-
rieron la opción
de irme del país
a a p r e n d e r .
Creo que es una
buena alternati-
va para otros jó-
venes cuando
están indecisos

con qué estudiar o si su familia
los tiene muy presionados con el
futuro”, opina. 

A muchos padres el hecho de
que sus hijos posterguen la en-
trada a la educación superior
puede generarles temor, ¿pero
es una pérdida de tiempo? Los
expertos en orientación vocacio-
nal coinciden en que no lo es, so-
bre todo si los jóvenes se sienten
inseguros o ansiosos sobre qué
carrera elegir, pero también ad-
vierten que debe ser un tiempo
bien invertido y planificado.

“Cuando hay estudiantes que
se sienten perdidos, confundi-
dos y tienen múltiples dudas
con respecto a lo que quieren ha-
cer a lo largo de su vida después
de terminar el colegio, sin duda
es una opción válida de tomar,
ya que un año sabático permitirá
aprender y sobre todo descubrir
qué es aquello que los hace feli-
ces”, señala Fernanda Gallardo,

psicóloga del equipo de bienes-
tar y orientación de Preu Filadd. 

Sobre cómo aprovechar este
tiempo, agrega que el foco de-
be ser el autoconocimiento, y
que se pueden realizar prácti-
cas concretas, como prepararse
para rendir una nueva PAES,
aprender algún idioma o reali-
zar cursos en donde descubran
nuevas habilidades. “Jamás se-
rá un año de estancamiento si
lo planificamos con objetivos
claros”, dice.

Ana Hojas, psicóloga y acadé-
mica de la Universidad de los
Andes, plantea que “es relevan-

te que tenga un objetivo, un
plan. Si este año sabático es pre-
vio a entrar a la universidad es
clave trabajar en la exploración y
el autoconocimiento, en función
de ese objetivo”.

Isidora González (19) vivió la
experiencia el año pasado. Que-
ría estudiar Medicina, pero el
puntaje no le alcanzó, así que op-
tó por prepararse un año más y
en paralelo trabajar en la cons-
tructora de su papá. Fue gracias
a esa experiencia laboral que
descubrió que Arquitectura era
más a fin a sus intereses. 

“Me ayudó a madurar más y

crecer como persona. Todo en la
vida pasa por algo, y quizás la
carrera que quería en ese mo-
mento no hubiera sido lo mío.
Tomarse un año sabático es una
buena opción hasta que uno se
sienta cómodo con la decisión
que está tomando”, dice.

Daniel Suazo (20), coincide en
que es una buena alternativa “si
te sientes perdido o el puntaje no
te alcanzó para estudiar lo que
quieres”. Fue lo que le ocurrió a
él, por lo que optó por preparar-
se un año más con preuniversi-
tario para volver a rendir la PA-
ES y, finalmente, entró a Medici-
na. Está por cursar su segundo
año de carrera. “Eso me ayudó
para agarrar un ritmo de cons-
tancia de estudio y entrar mucho
más preparado”, comenta. 

Y suma: “Cuando se lo plantee
a mi familia, no fue nada terrible.
Mi mamá y mi papá estaban bien
de acuerdo en que me tomara el
año. Sentían que era una deci-
sión importante, que no era para
tomarla a la ligera, porque final-
mente igual definía lo que iba a
hacer el resto de mi vida y que-
rían que lo hiciera con responsa-
bilidad”.

También hay riesgos

Si bien María José Bunster, aca-
démica de Psicología de la Uni-
versidad Finis Terrae y experta en
temas vocacionales, concuerda
en que un año sabático es una op-
ción “prudente”, si es que los jó-
venes “no han podido detenerse a
pensar qué quieren hacer con sus
vidas”, también advierte riesgos.

“Una desventaja es la falta de
rutina y de estructura. Muchos jó-
venes experimentan un desorden
en los horarios de sueño, tienden a
descansar excesivamente, caer en
el sedentarismo, en las adicciones
a las pantallas o la procrastinación,
que es la tendencia a postergar los
deberes. Personas que no son dis-
ciplinadas, que no tienen hábitos y
autocontrol corren el riesgo de
convertirse en ‘ninis’, los que ‘ni
trabajan ni estudian’”, advierte la
académica.

“Hay que asegurarse que sea
un año activo. Puede ser una
fuente de enorme crecimiento
personal, académico y profesio-
nal en la medida que sea un tiem-
po destinado al autoconocimien-
to, desarrollo de habilidades e in-
tereses”, agrega Hojas.

Mañana se entregan los resultados de la PAES y varios alumnos barajan esta alternativa:

Tomarse un año sabático antes de entrar 
a la universidad, ¿es una pérdida de tiempo? 
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n Según expertos es una opción
válida, ya sea porque los
jóvenes no están seguros de la
carrera o porque no les alcanzó
el puntaje, pero deben invertir
ese período en algo útil.

Cuando salió del
colegio, Daniel
Suazo (20) optó
por tomarse un
año sabático,
tiempo que apro-
vechó estudiando
para rendir una
nueva PAES y
adquirir hábitos
de estudio. Hoy
estudia Medicina.
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Fechas importantes
n A partir de este lunes 6 de enero a las 8:00 horas se pueden
revisar los resultados de la Prueba de Acceso a la Educación
Superior (PAES) en el sitio web demre.cl o acceso.mineduc.cl.
n Entre el 6 de enero a las 9:00 horas y el 9 de enero a las 13:00
horas se extenderá la ventana de postulaciones. Los estudiantes
pueden elegir entre los resultados de la PAES de invierno y la
regular de los años 2023 y 2024, si participaron en los cuatro
procesos. 
n El 20 de enero al mediodía se informarán los resultados del
proceso de selección.
n La primera etapa de matrícula se realizará entre el 21 y 23 de
enero, y la segunda, entre el 24 y el 30 de enero. 

‘‘Tomarme un año
sabático me ayudó a
madurar más y a crecer
como persona. Todo en la
vida pasa por algo y
quizás la carrera que
quería al principio no
hubiera sido lo mío”.
................................................................

ISIDORA GONZÁLEZ (19)
SE MATRICULÓ EN ARQUITECTURA ESTE AÑO

Isidora González
(19) se tomó un
año para trabajar
en la constructo-
ra de su papá y
descubrió su
pasión por la
arquitectura. 
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Agustín Castro (18) no se siente preparado para entrar a la universidad y
viajará un año a Nueva Zelanda para estudiar inglés y trabajar.
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